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Estuvimos tratando anteriormente el significado de los brazos cruzados y de si Pablito mentía, haciendo 
hincapié en ciertos marcadores de la mentira. 
Para continuar con el tema me gustaría tratar una serie de marcadores básicos muy concretos y significativos 
que se podrían extrapolar a muchas situaciones enfocadas en el aula y fuera de ella. Son gestos sencillos y 
simples llenos de significado y en la mayoría de las veces el subconsciente o la fisiología son los peores aliados 
del engaño si aprendemos a leer entre líneas los ademanes de los demás. Para ello hay que fijarse y estar 
expectante ante cualquier marcador y ver si se repite. 
Vivimos en una cultura visual completamente, desde el bombardeo de los anuncios hasta los distintos 
puntos de venta de un supermercado, desde la presentación de un discurso político hasta unos informativos de 
televisión. Todo nos entra por los ojos; el plato de la comida, la arruga en el pantalón de la persona que se 
acaba de sentar a nuestro lado en el vagón de metro. Sin hablar de carteles y escaparates. 
Pero dentro de lo tan acostumbrados que estamos con esta época tan de ver suspendemos de forma clara 
en los aspectos comunicativos básicos. Solamente un siete por ciento de la comunicación que hacemos de 
forma habitual es a través del lenguaje oral, lo demás son formas de comunicar no verbal. Y sin embargo 
sentimos verdadera fascinación por la comunicación exclusivamente del lenguaje. Obviamos de forma 
descarada la importancia del gesto, la posición corporal y las actitudes, cuando son en gran medida los grandes 
comunicadores. Somos capaces de creernos cualquier cosa que diga la boca, incluso sabiendo que cada diez 
minutos mentimos una media de tres veces (la mentira tiene muchos sentidos y a veces son omisiones). Luego 
no sería, por matemáticas, más rentable fijarnos un poco más en los distintos aspectos comunicativos que no 
solo y exclusivamente en la palabra. 
Vale la pena, en principio de forma curiosa fijarse en ciertos detalles que comentamos desde aquí, si el tema 
te interesa profundizar más y sobre todo observar constantemente. Son aspectos que al principio cuestan 
tenerlos presentes, pero en cuanto coges el repertorio y lo observas varias veces empiezas a reírte de forma 
peculiar, son realidades tan sencillas que tenemos dentro de nosotros pero perdidas por un mundo de excesivo 
mensaje. 
LOS GESTOS BÁSICOS MÁS COMUNES DE LA MENTIRA 
Taparse la boca 
Como ya dije con Pablito, se tapaba la boca por que de manera subconsciente el cerebro le da la orden de 
tapar las palabras engañosas que está diciendo. Cuando se vea tapar la boca sin venir a cuento en ciertas 
ocasiones es porque algo se oculta o se miente, si se ve de forma reiterada y sin sentido resulta muy 
definitorio. 
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Tocarse la nariz 
Existen estudios en Chicago por investigadores del olfato y del gusto que descubrieron que cuando se miente 
se liberan unas sustancias químicas llamadas catecolaminas que crean una inflamación interna del interior de la 
nariz. El efecto es una especie de hormigueo que provoca un picor y hace que tengamos la necesidad de 
rascarnos. Teniendo cuidado de si observamos este gesto no sea porque el niño esté resfriado o padezca de 
una alergia. 
Frotarse el ojo 
El mono sabio decía tapándose los ojos que no veía nada malo. Los niños cuando no quieren ver algo se 
tapan los ojos, los mayores simplemente nos rascaremos levemente el ojo y con ello podremos cerrar los ojos. 
Es como si el cerebro nos estuviese diciendo que no quiere ver el engaño, la mentira. Las mujeres suelen hacer 
unas leves caricias debajo de los ojos, para no estropear maquillaje normalmente. 
Este gesto cuando se ve en otra persona que escucha tiene el mismo sentido, tiene muy claro que el emisor 
le está mintiendo. 
Los niños son más exagerados y directamente se restregaran o taparan los ojos, son más simples y no han 
pasado por el tan autoritarismo del autocontrol. 
Rascarse el cuello con el dedo índice por debajo del lóbulo de la oreja 
Si el niño ante una pregunta hace este gesto es que está dudando sobre su respuesta. Se siente inseguro. No 
sabe de forma clara la respuesta. 
El niño se tira del cuello de la camisa hacia un lado 
Lo mismo que ocurría en la nariz hace un par de gestos 
ocurre con una sensación de hormigueo y picor por una serie 
de tejidos del cuello y la cara, 
Si se ve al niño –o adulto- hacer ese gesto con decirle que 
te aclare ese punto en concreto que está provocando su 
incomodidad será suficiente, sería lo normal que desistiese 
de su actitud. 
El niño se toca la oreja 
Cuando son muy pequeños se tapan las orejas para no oír 
las reprimendas de su progenitor o de cualquier adulto. Esa 
versión se transformará en un gesto más sutil rascándose o 
acariciándose el lóbulo de la oreja. 
Luego si vemos ese gesto cuando le estamos diciendo algo que no les guste es muy normal, es un símil de no  
me gusta lo que me estás diciendo. 
Los mayores también lo utilizamos para decir que ya hemos oído mucho que queremos nuestro turno o 
simplemente cambiar de tema. 
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Si el niño pone los dedos en la boca: 
Hemos dicho anteriormente que tapar la boca significa engaño o mentira. El hecho de mordisquear o 
chuparse un dedo indica que necesita que le demos confianza, necesita sentirse seguro como un bebé 
amamantándose. 
A ese niño le tendremos que dar seguridad en sí mismo en ese momento concreto. 
Sostiene la cabeza: 
Indica que el niño se aburre, sostiene la cabeza para evitar que caiga y se duerma. En un principio el primer 
momento es apoyarse en los dedos. Si el aburrimiento va creciendo y alargándose en el tiempo la sostendrá el 
puño cerrado. En un tercer estadio de aburrimiento el niño apoyará la cabeza con la mano entera. El último 
estadio de máximo aburrimiento y que rara vez se ve en los mayores es con los brazos abiertos y todo 
apoyados en la mesa, de aquí a dormirse hay unos minutos. 
 
Estos gestos son marcadores de mentira, inseguridad u ocultación. Si se ve uno de ellos de forma aislada no 
significa nada en concreto, pero si deberíamos ponernos en guardia por si de forma reiterada se sigue viendo el 
mismo y otros de los que hemos estado hablando posteriormente. Sería importante analizar por qué está 
hablando y cuál es la intención de la mentira. 
Si el gesto solo se ve una vez puede que le pique el ojo de verdad, la nariz, la oreja sin tener ni de forma 
inconsciente ninguna otra intención. Es la repetición de forma anormal y en esas zonas en concreto donde nos 
marca los indicadores de una u otra manera y sus significados con uno u otro sentido. 
Lo más fácil es ver como una especie de tic que se repite sin sentido cuando se está tratando algo que en 
cierta manera puede incomodar al que está mintiendo. La culpabilidad de manera subconsciente es la que en 
cierto modo delatará estos gestos. 
Como comentaba en el artículo anterior sobre Pablito miente, un mentiroso que ha ensayado y tiene 
controlado todos los parámetros orales y excusas argumentales, intentará evitar cualquier tipo de 
gesticulación, mostrando de una manera muy poco natural sus aspectos gestuales. Intentando ocultar las 
manos como Pablito, pero en estos casos cualquier gesticulación, incluso mostrando las palmas de las manos 
que apenas moverá, aunque si en momentos muy puntuales y de bajada de guardia ocultará. 
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